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Creo que los hombres debemos informarnos muy bien para saber cuán diferentes somos los 

hombres y las mujeres bíblicamente. no solo debemos informarnos de cuál debe ser nuestro rol 

y responsabilidad sino también la dignidad y el valor que ellas tienen delante de Dios y que por 

lo tanto también deben tener delante de nosotros. 

“La verdad es que existen mujeres cristianas que a pesar de que Dios las creó como personas de 

valor y dignidad, no viven conforme el propósito de la creación divina. Los hombres y las mujeres 

somos seres humanos pecadores que no solo podemos causar daño e irrespetar, sino también 

permitir que nos dañen y nos irrespeten, pero ese no es el modelo de vida que Dios diseñó.”  

 

“Dios no crea la maldad, la maldad la crea el hombre que por salirse de los principios divinos 

puede relacionarse con la mujer con actos de maldad y por la misma maldad, que la mujer no se 

trate ni exija ser tratada cómo una persona de valor y dignidad.” 

 

 

La mujer tiene valor y dignidad sea soltera o casada por lo tanto las solteras no deben ver con 

desdén a las casadas ni las casadas con desdén a las solteras 
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“La verdad es que existen mujeres cristianas que a pesar de que Dios las creó como personas de 

valor y dignidad, no viven conforme el propósito de la creación divina. Los hombres y las mujeres 

somos seres humanos pecadores que no solo podemos causar daño e irrespetar, sino también 

permitir que nos dañen y nos irrespeten, pero ese no es el modelo de vida que Dios diseñó.”  

 

Muchas mujeres se encuentran es estado de confusión queriendo ser lo que entienden que Dios 

espera de ellas, pero sin saber realmente lo que Dios espera de ellas. 

 

La mujer de valor y dignidad no es aquella que quiere gozar de una libertad absoluta ignorando 

sus responsabilidades como madre y esposa y tampoco aquella que ignora su responsabilidad 

de desarrollar sus dones y talentos para tener éxito como persona y no solamente como madre 

y esposa. 

 

 

“Dios creó al hombre y la mujer cómo personas de valor y dignidad. Sólo pueden tratar a los demás 

con el respeto y el amor que merecen quienes se someten fielmente a los principios bíblicos y las 

exigencias de la única palabra de verdad.” 
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NOTAS: 


